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EL DÍA 12: El templo permanece abierto de 8 a 20 horas. 

Misas a las 9, 11, 15, 17 y 19 hs.  

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

Primera Lectura: Filipenses (4,6-9). 
Salmo: 71 “Que en sus días florezca la Justicia y abunde la Paz” 
Evangelio:  San Mateo (5, 1-12a) 

En aquel tiempo: al ver, Jesús, toda aquella muchedum-
bre, subió al monte. Se sentó y sus discípulos se reunie-
ron a su alrededor. Entonces comenzó a hablar y les en-
señaba diciendo: 

 
«Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino 
de los Cielos.  
Felices los que lloran, porque recibirán consuelo.  
Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.  
Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 
Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.  
Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios.  
Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos 
de Dios.  
Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.  
Felices ustedes, cuando por causa mía los insulten, los persigan y les 
levanten toda clase de calumnias. Alégrense y muéstrense contentos, 
porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo”. 
 

Palabra del Señor 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

M uchas veces hemos escuchado 
eso de “orar por la vocaciones 

sacerdotales y religiosas” pero eso 
de qué se trata, ¿qué significa? ¿qué 
es lo que estamos pidiendo? 

 Los cristianos creemos que el 
Señor llama a los que quiere, para un 
servicio determinado y así, como a 
cada uno nos da talentos y dones, 
también nos da una misión específi-
ca. 

 Dentro del pueblo de Dios hay 
varias vocaciones, llamados del Se-
ñor a vivir la vida en un estado deter-
minado y allí hacer fructificar esos 
dones recibidos. A algunos le llama a 
la soltería como una forma de servi-
cio, conocemos a muchas maestras 
que no se casaron no por que no pu-
dieran, sino por seguir formando ni-
ños por generaciones; o hijas. que 
siguieron cuidando a sus padres, etc, 
llamado a vivir la soltería como una 
entrega, como un servicio, con ale-
gría y plenitud, no con sufrimiento ni 
amargura. 

 Otra muchí-
sima gente es lla-
mada por Dios a 
vivir su ser cris-
tiano en el matri-
monio, en el creci-
miento con la pa-
reja en respeto y fidelidad, en cami-
nar juntos, en buscar el bien de la 
familia y de la sociedad, en soñar 
con la otra persona y hacer de su 
familia una iglesia doméstica. La vo-
cación del matrimonio es un enamo-
rarse diariamente, es romper con la 
rutina, es buscar el bien común, es 
vivir con alegría pese a las dificulta-
des, es poder poner el proyecto del 
Reino de Dios al centro del hogar. 

 Hay otro llamado, otra vocación 
a la que llama el Señor es la de con-
sagrar la vida como sacerdote o reli-
gioso, como hombre o mujer entrega-
dos de lleno en el servicio a Dios y a 
los hermanos, es dejarlo todo por el 
“tesoro que apasiona”. 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 



Parroquia “Inmaculado Corazón de María” - Misioneros Claretianos * www.claretianosdelsur.org 

 Haciendo voto de pobreza, es decir, poniendo todo al servicio de todos, no 
teniendo nada propio; puede tener una Congregación un colegio, una TV o un au-
to, pero todo es de todos, nada está a nombre propio y se vive del fondo común 
donde se entrega todo y se saca según las necesidades de cada uno; se hace 
voto de castidad, es decir, toda la capacidad de amar se entrega al mundo entero 
y no a una persona en específico, no será un solterón amargado sino un hombre 
pleno sirviendo a los hermanos. No significa que se desvalorice la vida familiar de 
pareja, es un camino distinto de entrega de amor. Y también, se hacer voto de 
obediencia, es decir, se pone la vida orientada al objetivo para el que fue fundada 
esa Congregación, a disposición de un superior que se elige cada seis años y de 
un proyecto comunitario. 

 Al rezar por las vocaciones sacerdotales y religiosas, le estamos pidiendo al 
Señor que haya hombres y mujeres capaces de arriesgar su vida en la consagra-
ción total, en abrir el corazón a todo el mundo, en estar dispuesto a jugársela por 
los más necesitados, a vivir contracorriente, a ser signo de vida y de esperanza. 

 El papa Francisco les recordaba a los seminaristas que deben estar Enamo-
rados de Jesús y a ser pastores "con olor a oveja", repartiendo la alegría del 
Evangelio. 

 No olvidar las raíces familiares y no tener miedo a la diversidad de perso-
nas. Invitaba a ser capaces de sembrar esperanza. 

 Y de una manera especial, recordaba el tener 
Cuidado con el clericalismo: Si un sacerdote cae en el 
clericalismo o la rigidez, lo más seguro es que caiga 
en la corrupción y en problemas graves.  

 A los sacerdotes o religiosas que conocemos 
ayudémosle a ser buenos curas y monjas, a vivir em-
papados de Dios sirviendo a todos, con los pies bien 
puestos en la tierra, con buen humor y sencillez de 
vida. Cuando veamos que algo desdice la vocación, 
acerquémonos a decirle, ayudémosle a crecer. Ore-
mos por ellos para que respondan con fidelidad y ale-
gría a la llamada gratuita del Señor. El sacerdote o la 
religiosa no es un ser sobrenatural ni un ser “santo”, 
es un hombre o una mujer, como tú que simplemente 
quiere seguir al Señor. Ayudémosle con nuestra ora-
ción y cercanía a ser instrumento de gracia y de ben-
dición. 

 

Fraternalmente P. Jorge Mella cmf 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 Por favor, cuando traigas tus donaciones de ropa y zapatos, mira que estén en buen 
estado. Recuerda que otros las necesitan limpias y utilizables.  

 Si traes alimentos, por favor mira siempre la fecha de vencimiento. Los mismos luego 
son distribuidos a otras Parroquias y usados en el comedor Maciel que funciona dia-
riamente en esta Parroquia. Sé generoso.  

 Estamos reparando el templo parroquial. Pedimos tu colaboración para seguir con las 
mejoras en techos, paredes y salones de nuestra casa.  

 Deseamos formar el grupo de los “Amigos de San Pancracio”, aquellas perso-
nas que sirvan de guardianes de la imagen y le acompañen en la procesión. Si 
deseas ser parte de ese grupo, inscríbete en la oficina parroquial. 

Todos hablamos de paz; pero la paz no 
viene. No lo queremos confesar pero en 
lo íntimo preferimos la guerra. 
 
El sensacionalismo de nuestros periódi-
cos es para la guerra y la violencia. 
Nuestras plazas tienen monumentos a 
los autores de grandes matanzas. 
 
Ya en la escuela enseñamos a los ni-
ños a identificar la guerra y la Patria. 
Nuestras glorias están cargadas de 
sangre. 
 
Señor de la vida, enséñanos a trabajar 
para la paz y no para la discordia;  
la paz, por supuesto, basada en la justi-
cia. 
 
Y no se nos llegue a ocurrir ofrecerte 
nuestras armas, como si Tú tuvieses 
también bendición para la guerra.  
 
Tú tan sólo nos hablas de paz y de 
amar a nuestros enemigos. 
 
No hay nada que justifique la guerra. 
Se han acabado ya las guerras santas 

y las cruzadas, fueron solamente un 
fraude. 
 
Ningún ideal puede exigir centenares 
de cadáveres. El espíritu no tiene nada 
que ver con las balas. 
 
¡Señor, haznos aborrecer la retórica del 
armamentismo y de los desfiles, así 
como evitamos la propaganda en favor 
de la criminalidad! 
 
Que prefiramos el diálogo humano a las 
amenazas, a la represión a las matan-
zas. 
 
Haz, Señor, que caigamos en la 
cuenta de que la violencia es dema-
siado trágica para utilizarla alegre-
mente, como por juego. 
 
Y a los profesionales de las armas y de 
la guerra, hazles hallar un oficio mejor, 
porque, Tú, Príncipe de la Paz, odias la 
muerte. 

Luis Espinal 


